
 
 

33 aniversario del 3 de marzo: 
Por el recuerdo, la justicia y la reparación. Contra la crisis. 

 
Un año más, y son 33, sin conocer toda la verdad y sin que se haya hecho justicia por aquellos 
criminales y trágicos sucesos del 3 de marzo de 1976.  A pesar de la terquedad de la clase política, 
nuestra lucha y nuestro recuerdo van dando algunos frutos que aún siguen siendo insuficientes. Han 
tenido que reconocer el daño causado y  a pesar de la ambigüedad y nula voluntad por algunos 
expresada, deberán cumplir, en base al espíritu con el que entendemos fueron aprobadas, las leyes y 
mociones  encaminadas a satisfacer a quienes padecieron por aquellos acontecimientos. Bien está 
resarcir a quienes sufrieron directamente los hechos del 3 de Marzo, pero no es de recibo que junto 
a esa   satisfacción no se asuma ante  la sociedad gasteiztarra el reconociendo y la responsabilidad 
política de quienes detentaban el poder en esos momentos. 

  
Estamos en un contexto social donde se produce la conculcación de los derechos humanos mas 
elementales; donde al amparo de una antidemocrática Ley de Partidos se ilegalizan opciones políticas 
legítimas, se detiene, se encarcela y una vez más se vuelve a secuestrar el derecho de elección a miles de 
ciudadanos y ciudadanas. Reiteramos nuestro  compromiso en la defensa de todos los derechos para 
todas las personas, porque la sociedad vasca debe avanzar en claves exclusivamente civiles y 
democráticas, en un contexto sin violencia de ningún tipo. 
 
Este año,  queremos unir nuestra reivindicación de no olvidar los hechos sucedidos ni a sus responsables, 
con  nuestra voz de denuncia contra la crisis que nos está afectando. La imparable destrucción de 
empleo, el incremento diario de empresas afectadas por la crisis y las políticas gubernamentales (más 
orientadas a otorgar dinero público al sector financiero que a responder a las acuciantes necesidades 
sociales) están haciendo que esta crisis recaiga, fundamentalmente, sobre nuestras espaldas y que 
repercuta, muy especialmente, entre aquellas personas que ya tenían una situación precaria (emigración, 
juventud, mujeres...) 
 
Nuestra primera denuncia, a la banca, que ha generado una avaricia desmedida del beneficio a corto 
plazo y que ahora pide ayuda para sanear sus cuentas de resultados. Nuestra siguiente denuncia es para 
los gobiernos, tanto central, vasco o de Navarra, por acudir rápidamente a ayudar quienes menos lo 
necesitan y postergar las soluciones para gente trabajadora. Por último, a los empresarios y empresarias 
que, una vez más, están aprovechando la crisis para que el coste de ésta sea sufragado con dinero público 
y por las plantillas –vía despido de personal eventual y EREs. Éstos, en el mejor de los casos, suponen 
una merma importante de los ingresos y en el peor, la destrucción de empleo  (Recticel/Icoa, Filosin...) 
 
Frente a todo esto, queremos volver a los valores que teníamos en aquel 3 de marzo de 1976, como son 
la participación, la desconfianza de clase y la combatividad, que junto a la solidaridad, la no 
discriminación y el no dar pasos atrás en los derechos conseguidos deben ser nuestra guía frente a la 
patronal. También entonces, latía en nosotros y nosotras la rabia y la esperanza del cambio. Hoy, ante un 
capitalismo en crisis es obligado que alcemos nuestro grito anticapitalista. Quienes creemos en una 
sociedad donde la riqueza esté mejor repartida y donde la explotación de los seres humanos y de la 
naturaleza deje de ser fuente de beneficios para el capital, no nos podemos dejar embaucar por los 
nuevos aires reformistas que parece que ahora soplan a escala mundial. Los sindicatos que convocamos, 
queremos que este 3 de marzo de 2009 sea toda una respuesta social a la crisis económica. Animamos a 
toda la ciudadanía, sea o no sea asalariada, a salir a la calle este día a manifestar toda nuestra rabia.   

 
 
 
 

Acude a la Asamblea contra la crisis el día 26,  las 19 horas en la Iglesia de San Francisco 
Acude a la manifestación  el 3 de marzo a las 19 horas, desde la Iglesia De San Francisco 


